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JAVIER ORTEGA
El catedrático de Derecho Jesús
Lalinde, fallecido el 3 de abril a los
87 años de edad, deja una ingente
labor como docente, estudioso e
historiador del Derecho, especial-
mente el referido a la antigua Co-
rona de Aragón.

Nació en Madrid y fue profesor
en varias universidades, entre ellas
la de Zaragoza, de cuya Facultad
de Derecho fue decano. Buena par-
te de su trayectoria la desarrolló en
Barcelona, donde hizo la tesis doc-
toral. Pero también dio clases en
universidades de otras ciudades,
como La Laguna (Tenerife) y San
Sebatián. A la capital maña llegó
en 1969 y permaneció hasta 1980,
año en que volvió a Barcelona.

Sus artículos y libros se cuen-
tan por cientos, la mayoría sobre
la Historia del Derecho, en espe-
cial el de la antigua Corona de
Aragón y sus intituciones, como
La dote y sus privilegios en el De-
recho catalán, Los medios perso-
nales de gestión del poder público
en la Historia española y Derecho
y fuero.

A lo largo de su carrera recibió
diversos galardones, como los pre-
mios Menéndez Pelayo, del CSIC,
en 1959, y el premio Ciudad de
Barcelona, en 1964.

Jesús Lalinde Abadía, catedrático de
Historia del Derecho, nació en Madrid
en 1920 y murió en Barcelona el 3 de
abril de 2007.

JESÚS LALINDE

Historiador de
la Corona de Aragón

PABLO RODRÍGUEZ SUANZES
Adolfo Abril –conocido como el Doc-
tor Abril– falleció el pasado viernes,
a los 67 años, en el hospital La Paz de
Madrid. Alcanzó gran notoriedad co-
mo ginecólogo de numerosas famo-
sas a las que trató durante décadas, y
fue, además, portada de las revistas
del corazón por sus contínuas y so-
nadas relaciones sentimentales.

El doctor fue operado en marzo de
un cáncer de colon y dado posterior-
mente de alta. Sin embargo, la pasa-
da semana su estado de salud se de-
terioró sensiblemente y, dados los
síntomas de malestar que experi-
mentaba, fue ingresado en el hospi-
tal, donde le detectaron la hemorra-
gia interna que, finalmente, le oca-
sionó la muerte.

Abril, casado en cinco ocasiones,
estaba divorciado, pero se le había
relacionado últimamente con rostros
muy conocidos del mundo de la can-
ción, el espectáculo y la pasarela.

Nacido en Madrid en noviembre
de 1939, cursó la carrera de Medici-
na en la Universidad de Madrid, pero
fue en Suiza donde amplió sus estu-
dios y aprendió nuevas técnicas de
ginecología y fertilidad, que no se
realizaban todavía en España.

Allí conoció también a su primera
mujer, Urzula Müller. De esta rela-
ción nacerían cuatro de los cinco hi-
jos que llegaría a tener. Pero sería su
breve matrimonio con la famosa Ma-
riví Dominguín, en 1978, el que le
proporcionaría mayor celebridad.
Especialmente tras la publicación de
unas polémicas fotos de la pareja
completamente desnudos.

Su nombre, como el del doctor
Iglesias Puga –pionero también en el

campo de la ginecología, con el que
trabajó durante ocho años– siempre
estuvo ligado al de hermosas muje-
res. Pero Abril tuvo tiempo para mu-
chas otras cosas en su vida. En 1977
fue candidato a diputado por Madrid
en las primeras elecciones generales
democráticas, en las listas del parti-
do Centro Popular.

Después, a principios de los 90, la

prensa del corazón dedicó inconta-
bles páginas a narrar sus andanzas,
tanto por sus apariciones en fiestas y
sus continuos romances, como por
las novedosas y polémicas operacio-
nes médicas que practicaba.

Se mostraba especialmente or-
gulloso de la himenectomía o re-
construcción del himen, pues afir-
maba que podía «devolver la virgi-
nidad a las mujeres», algo muy útil,
decía, para «las chicas de países
tercermundistas, donde la pérdida
de la misma es un impedimento pa-
ra contraer matrimonio».

Pese a las críticas que suscitaba
por este tipo de operaciones y rei-
teradas declaraciones controverti-
das a la prensa, Alfonso Abril con-
servó siempre, según su hermano,
la imagen de «un hombre muy ele-
gante, muy educado, guapo y aten-
to con las señoras, de ahí su éxito
con ellas». Éxito que se vio salpica-
do por notables escándalos como
el de su polémica relación con Tita
Cervera, o toda clase de supuestos
montajes con otras tantas famosas,
que él siempre atribuyó al rencor
de algunas de sus ex mujeres.

El doctor, seductor hasta el final,
afirmó en alguna ocasión que «en
este país hay todavía una mentali-
dad machista que, afortunada-
mente, está desapareciendo poco
a poco». Por sus palabras, sus ro-
mances y sus polémicas interven-
ciones quirúrgicas será muy re-
cordado, aunque no todas sus pa-
cientes lo harán con cariño.

Adolfo Abril, ginecólogo, nació en no-
viembre de 1939 en Madrid, ciudad en la
que murió el 6 de abril de 2007.

ADOLFO ABRIL

Polémico ginecólogo de las famosas
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